
jWft. 
FRAhlQUEO COISCERTADQ. JUEVES 8 DE SEPTIEMBRE DE 1921 TELEFONO NUM. 160 1 8 . 2 8 4 

,i','"' ''Ülütf̂ '̂ lJJ ':'h ,. 
"«lt"*l l*<"""*->—*• 

r > l c i r l o c l o o m n - o ca.© i « I » r © n . » « <3e»l pE=lolx^o cao TMCvi ro l«* :^ fíi«5 le í Fl.o«rl«Si:i d © X ^ o v e n a t o 

??RT> 

i a l de origen 
Desdé Ips primeros momenfos fui-

in.08.par|idátJ08 de que no empeza
sen las operaciones contra los moros 
mjenlriap no se hubieran acumulado 
ios efementos indispensabl?8 en la 
plaza de Mfli'Ia. pespiyijés de la Ira-
"gédia de julio, locura fuera tomar la 
ofensiva con los primeros contingen
tes que se enviaron de la Península, 
pues se hubiera repetido la aventura 
de Annual, con probabilidades de la 
pérdida déla península de Tres Por 
cas, donde hoy dominamos. 

Aplaaditnds la prudencia del Alto 
«MeM*#D IrtniHfar en África, que hq sa
bido calmar los ímpetus de los que 

.querida entrar inmediatamente en ac' 
ción. De ese modo, el golpe que ha 
de darse a'nuestros enemigos será 

^mád segáiFOî  Per0 la preparación de 
nuestros elementos combativos, por 
el tiempo que ha transcurrido, de
muestra muy a las claras una impre
visión que no tiene nombre. En Me-
lilla, ni teníamos baterías en número 
crecido, ni material de guerra, ni 
aeroplanos, ni caballos. Ha habido 
necesidad de recurrir al extran|ero pa
ra tener, en un plazo más o menos 
largo, los elementos para iniciar las 
operaciones. Todavía no se han em
prendido éstas; pero creemos qué han 
de emprenderse pronto. ¿Tendrán 
acierto nuestros generales y darán a 
los moros el castigo duro que mere 
cen? ¿Hay confianza en que no cons
tituirán un nuevo fracaso los futuros 
avances? Los moros disponen de ca
ñones, tienen municiones, al parecer, 
en abundancia, llevan fama de ser 
buenos tiradoré^^ gstán enyaleiítOná-
doa desde la ipuerte del general Sil
vestre. La hárca de Abd el-Krim es 
fúéríé^yDiein organizada; las barcas 
fi>(5hfér¡zas a Meliila han probado que 
su fa^ati^mo liega a Ja saltación. 
Tenernos. J>u^, frente a nuestro elér-
4tgt,»un enemigo poderoso. 
,lÍQimpottfi,Jí»v^sto que el soldado 
espafiol es duro, fuerte, sobrio, lleno 
(k Mplrltu patriótico. Lo que hace 
Mfanevdijriglrlo bien, no llevarlo a 
av«nf«t#á8 lotíae. y no es aventura de 
locos la que va a iniciarse, y se tiene 
¿onf^zaén los directores, y España 
no regatea ni hombres ni millones pa
ra la ^ empresa que ha de acometerse. 

*ÉxÍ$tc uín mal de origen en el pro-
We^f, Nosotros creemos, y asi lo 
hemoAi expuesto antea de ocurrir ia 

.triwíedfca ¿e , Annual y los epílogos 
tristes de lot defensa de Zeluán y de 
Aituit, ítue'la derrita de nuestras ar
mas, por la traición de los Hfefios, 
estobff ya escrita en Ida Ti'atados in" 
ternacitmalea. Nuestros políticos fue-
roitülébilea, ŷ  por eRo tienen una gran 
r#(^aiabÍTidad ál consentir que se 
redac|^an y al Armar ellos mismos 
cljáusu||iiip4T*l|íp fliie 00 â e podían 
fortificar ios costas de nuestra zona 
d^ U0»9nQÍa, cuando una potencia ex-
trjuijer%#fiaflzaba mejor aus baterías 
en una lin-te del territorio peninsular. 

S i e n %ar de avanzar hacio tas 
fomíM d«l Kert, en busca de la zona 
dr fl'ofecti^ado fr^jncés, hubíérailios 
fortlflcad^iiilhücemas, el Pefión Vélez 
de ta*dbiÍief4,Tafras, el Cabo Qui-
|i|jj||j,^i|dii wá» Afr^u, ia Restinga y 
ciflip|fáB«fl^oí^a^MJ•íala^suerte de 
nueatraa «rflias en el Rif. Esba puntoa 
servirían «hora para qué' deaembiuj^ 
c«iae!ff nuestras^ tropas, que en poco 
ltei«1^b,%ubleran podido cpitibatfr y 
deabacer lod^a las organlzocioi|es de 
ni|€9/rp8. c n ^ g o s . 

,Jw>oro,./or esaairapriftvialpoeai #or 
éaaa debilidades de nuestros diplo
máticos, tendrá que operarae deade 
m «oto punto^ deade Meltija, ^ p«or 

centro para castigar a los moros re
beldes, y como el mal ya está hecho, 
resignémonos, y confiemos en que, a 
pesar de ciertos inconvenientes que 
habrá que vencer, el Ejército español 
ha de salir, como siempre, victorioso. 

C.A. 

i l DKJJlílIltt M l l 
jii Tirp 

Hoy n«ce h Virgen!.. 
¡Hoy nace la Reina!... 
|Hoy la Aurora del día g'orioso 
aparece radiante en la tierra! 
Legiones de ángeles 
la Gloria «e ^ejan 
y «legres en torno 
de la.hurailce cunita revuela», 
Como mil mariposas pintadas 
ea rededor de una rota bermeja, 
y en sus liras de oro le cantan 
las canciones del cielo más tiernas 

¡Qué linda es la Niña!... 
jQüé graciosa la Madre pequeña!... 
Entre Jim píos págale su cuerpo 
leve copo de nieve semeja 
cuajado en las hojas 
de una blanca y fragante azucena. 
La piel sonrosada 
de su frente divina sombrea 
el cabello, cual velo de a jófar, 
que las manos de an ángel tejieran. 
Sus candidos (jos 
con fulgores de amor centellean; 
¡que esta Nifl< por santo prodigio 
ya en la ciencia de amor es maestral.. 
Por eso sus labios 
embellece sonrisa discreta, 
sonrisa inefable 
que es de ricos consuelos promesas; 
la sonrisa que dice a los hombres 
que en ÍU >echo divino ya alienta 
el alma sublime 
de una m^dre muy santa, muy buena. 

* • • 
Antes de formarla; 

mucho antes que al mundo viniera; 
mucho antes que fuesen errados 
el cielo y la tierra, 
el Señor la llamaba su «ncanto 
y extasiado mirábse en Bl'a. 
Y al legirel momento dichoso 
de mostrarla ajos hQi|ibres, la cerca 
con el fuerte muro 
de su Omnipotencia 
para qu^ las olas 
del pecado de origen no píUedan 
mojar Su cunita, 
llegar hasta Ella, 
mancillar,eJ candor de su manto, 
de su fluido manto de Reina. . 

1» 

Por eso en el mundo 
se aparece tan pura tan bella. 
Por eso en su pecho 
las divinas virtud» se encierran, 
como en las celdillas 
de enmelado panal las abejas. 
Por eso los hombres 
suspiran al verla, 
y en su amor confian 
y su auxilio impetran, 
porque saben q^^e tiene remedios 
para todas las llagas terrenis; 
poique saben que es luz que ilumina 
las inteligeociar; 
porque saben que trae el sacio fuego 
que los pechps más fríos caldca; 
porque saben que es dulce esperanza 
que a las almas sostiene y alienta; 
p rque saben que es santo consuelo 
que los hondos pesares destierra; 
porque saben que es .faro bulante 
que el oCulto destino nos muestrr; 
porque saben que a nadie desoye, 
que a niagnao abandona o desprecia; 
po que saben que es grande, que • • i | K t e , 
que es rica, que es buena... '^^ 

, * * • 
Vayamos alegres 

aadorár en sü ¿una risue(ta, 
a ia Inmaculada 
que hoy viene a la tierra. ' 
en busca ds amores, 
en busca de almas que nunca 1É bfeádJilt, 
en busca de esclavos que siempre la útntt/ 
en batea de hijos que sieiRpr» I» qtttttriJDr.. 
Vamos tjué npa llama 
la Virgen pequeftí, ^ :^0:, . „ \_-t,,-
y al que quíijp seguirle le ofrece , j 
ayuda y atoparo*amor y riqueíá« 
un alma muy guinde, |su alma dé Madrel.» 
un cetro muy rico (su cetro de Reinal ' ^ " 

Joaquín P&alta Vákilvta 
Canónigo Penitenciario 

Aineri« 

Un público enorme acude a recibir 
a los infantes del 55 de línea 

Como estaba anunciado que a las 
diez de ia n aííana de hoy llegaría el 
batallón del Regimiento de «Asia», 
numeroso público acudió a la esta 
clon para esperarle. 

Nosotros, con otros compañeros, 
también acudimos,deseosos al mismo 
tiempo de poder demostrar nuesiro 
cariño y adhesión al Ejercito espa
ñol 

El Jefe de estación, nuestro qucri 
do amigo don Luis Lafuente, nos di
ce que hemos de esperar un buen ra
to, pues el tren debía de andar en 
aquellos momentos entre Balsicas y 
Pacheco, llegando por tanto a Carta
gena con buen retraso. 

Apesar de ello, ni nosotros ni el nu
meroso público cansóse de esperar,, 
pasándose el tiempo casi veloz, mien
tras el cronista se dedica a tomar no
tas para su información. 

lii\m aiitoridadei» 

Desde los primeros momentos, vi 
nios allí al General 2.° Jefe de la 
plaza «eñor Casalduero; coronel de 
Artillería sefior Brotons; coroneles de 
Infantería de Sevilla y Cartagena, 
señores Aldave y Zumel; coronel de 
Ingenieros, teniente coronel de Inten
dencia y numerosas comisiones de 
todos los cuerpos de Ejército. 

Un poquito más tarde llega el Al
calde señor Zamora, con los ediles 
Erigard, í>oi-dai Fernández y Oliver, 
los que hacen su presentación oficial 
al Excmo. Sr. General 2." Jefe. 

A las doce llegó el £xcmo. señor 
Gobernador Militar de la plaza, sefior 
Borredá, con sus ayudantes y el Jefe 
de Estado Mayor. 

ICI t r e n H I H v i s t A . . 

A las doce y cincuenta divisóse, al 
salir del Barrio de Peral, ei largo con
voy que conduela al Batallón del Re
gimiento de «cAaia». 

Desde todas las Tentanillas los sol
dados agitaban los pañuelos de per 
cha, dando vivas a España. 

Al entrar el tren en agujas, el públi
co enorme que había en la estación 
prorrunpió en vítores y aplausos. Los 
soldados contestaban entusiasmados 
con vivas a Cartagena. 

U n ra?fresco 

^ Por el Regimiento de «Cartagena» 
fueron obsequiadas las fuerzas, en la 
misma estación, con un refresco. 

Mientras se les servía éste,las ban
das de música de los Regimientos de 
Sevilla y Cartagena, ejecutaron esco
gidísimo programa. 

En la pob lnc ión 

MarcíMmente, ai mando de su te-
nieJDtc coronel don Mariano Morate y 
det comandante don Moisés Serra, 
entró el batallón en la población, cu
yas calles estaban materialmente in
vadidas de público, que no cesaba 
de ̂ '.aplaudir y vitorear a los soldados 
def l s de línea. 

El itinerorio que ha recorrido ha ai-
do¿xaIle di San Diego, Duque, Cúa-
tr<^anto8, Jara, Plaza de San Se-
bMtián, calle Maybr, Principé de Ver-
gara. Muralla ai cuartel del Regimien
to i|e «Sevilla». 

L o a e u o t a a 

También este batallón trae de 650 
a 700 soldados de cuota. 

'^ ' . U n t e l e g r a m a 

MAlcaitdiidleslta Ciudad ha reci
bido un telegrajM J | l cor<>nil <í̂ l re-
gi{li|ento deÁaia.hiJo de esta Ciiidad, 

< « ^ # f ^ ° % # ^ * ' B i ^ ^ , « n e l . 
que saludo a aus polsanoa y remien
do QI Regimiento. 

I t n n c l i o ('x4i*n<>i'iIini«i*io 

Apenas llegados al cuartel, les fué 
servido un rancho extraordinario, du-
rditte el CUJI la banda da música del 
r^egimienlo «Sevilla» ejecutó un no-
laljle programa. 

físta (arde se le ha djdo permiso 
el ]a tropa, la que se deJica a visitar 
líi poblcición. 

l,o enviamos desde estas coliiiiincis, 
deseando a los bizarros Jefes, oticia-
K>s y vSoldados del batallón de «Asid», 
que su estancia en ésta seti lorga 
y grata. 

I*urtt e l ConiiÍ!>*;trlo <!<> l*oI Íc i ( t 

A usted, sefior Muslares, nos diri-
gimps, para que procure que las fuer
zas deSeguridad tengtjn un poco más 
de buenas formas para con el públi
co, que, lleno de un patriotismo que 
nos enaltece, acude a la estación para 
recibir a los soldados que más tarde 
han de partir a tierras africanas. 

Esta mañana, e igual la vez pasada, 
cuando vino el batallón del Regimien
to «Aragón», esos guardias de Segu
ridad, arrojaron, con formas poco co
rrectas, al público de la estación. 

A esto no hay derecho, y consigíia-
nios aquí nuestra protesta, esperando 
que de venir más fuerzas eso ng vuel
va a repetirse y al público .se le deje 
exteriorizar aus entusiasmos por el 
Ejército, única salvaguardia de la 
madre Patria. 

Pe Sociedad 
Los ffue v i a j a n 

Marchó a Muía, a posesionarse de 
su nuevo cargo, en aquella cárcel, el 
joven oficial de esta prisión, don Juan 
Soicedo. 

—Ha regresado de los Alcázares, 
don José Paredes y su distinguida fa
milia. 

—Regresaron a Totana después de 
una breve pei-manencia en ésta, don 
Juan Crespo y su t>ella hija Angelita. 

—Ha marchado a Murcia, nuestro 
querido amigo don José Costa de la 
Rúa. 

iVota« varÍH0 

Ha sido nombrado Director del 
Penal de esta plaza, don José Her
nández, distinguido funcionario del 
Cuerpo de Prisiones, que ejercía has
ta ahora el cargo de Director de la 
Cárcel de mujeres, de Valencia. 

Amalio Pérez Plaza 
UÉÜIOO DWlUkátMkDJi ^ ' 

Especialista en partos y matris,—Tratamiento 
de las enfermedades venéreo sifiliticat 

Ooasalta da Medloioe genaral 
dél2a iyde8a6 

e««» de Martines (0«tpñá« del 
Ayontamiento) tt." dereetiü 

Señor Alcalde 
Varios amigos nuestros han lleĝ a-

do a esta redacción, para suplicarnos 
pidamos al aeflor Alcalde evite el abü 
so q^e representa el que filgunos tar-
taneros, cuaddo llegan los dias de to
ros, los aprovechen para cobrar e n 
tidades máximas, saliéndose, de mb-
do descarado, de lo que disponen las 
tarifas señaladas por V. S. 

Esperamos que el señor Zamora 
atejid$rá lo que piden eaos amigos. 

<Se P r o t c n c l ó n s xa l a f a n n ^ 
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Frente al moro 
I|Cleiiia«i, «1 ape l l ido t r a f i c o 

Mi interlocutor es un mozo fuerte, 
robusto, de poderosa y recia muscu
latura. Cuando me narra algunos 
episodios déla pasada aventura, bri
llan sus ojos agresivamente y su bo
ca se contrae en un rictus de dcsofio, 
como si presintiera la presencia del 
enemigo odiado. A mi me gusta con- ' 
ver.'?ar con el por varias razones, por 
que como yo ha nacido en el vergel 
cartagenero, porque es im bravo que 
cjue h<i visto cómo la muerte le hacía 
guiños siniestros, y por la poderosa 
razón de que me cuenta ep-sodios 
inéditos, no conocidos niás que por 
los protagonistas y por Dios. Mi ami
go ha estado en Nador. bloqueado 
durante diez dias por un enemigo su
perior en número y Cnvalenlonado 
por la rápida victoria. Luce en su bra
zo izquierdo l¿is aspas sangrietit.'!? de 
la Cruz Hoja; es practicante... 

Habla él: 
—Entre los 160 hombres que está

bamos en la fábrica habían tres que 
tenían igual apellido y que estaban, 
sin duda, destinados para la muerte. 
Uno era Teniente de Intentencia y se 
llamaba don Ricardo Iglesias; el otro 
era cabo de la Disciplinario y se llama
ba José Iglesias y el otro también ca
bo, pero de las fuerzas regulares, res
pondía igualmente por el mismo* ape
llido, los tres eran jóvenes y bravos 
como leones; los tres cayeron al pié 
de las ventanas que defendían heridos 
por las balas enemigas, y los tres en 
el mismo sitio, como si una fatalidad 
sangrienta los empujara. 

El primero fué el cabo de los Regu
lares. Tuvo una muerte dulce, por lo 
rápida Echado el fusil a la cara, ha
ciendo fuego sin cesar llevaba cua
tro dias en el mismo sitio, atenta la 
vista para otear al enemigo, seguro 
el pulso para oprimir el disparador, 
tranquilo el corazón dentro del pe
cho... Una bala más certera que laa 
otras, le entró por la bpca y le salió 
por la nuca... l>a|ó pesadamente ha
cía atr^i no pudo pronunciar t ^ úl
timas palabras de todos los héroes: 
iViva España!'o jMadre míaf jTal 
vez su último pensamiento (uera para 
esos dos grandes amores. Tal vez 
las palabras nacieron en el corazón, 
pero no pudieron llegar a los labio|^ 
Bhla ¿áfganta, con el último allentol 
qifedirón detetiidos^ 

Me lo trajeron para que lo curará. 
¿Curarlo? Tan violepto fué el beso 
de la muerte que tenía los labios des
trozados... Nunca se vio ósculo tan 
furiosamente trágico... Nada pude ha
cer... Lo trasladaron a un rincón, 
donde no estorbara, y le cubrieron 
la cara con un pañuelo, para que laa 
moscas no se cebaran en la sangre 
generosa. 

Le siguió el Teniente^.! Fué su 
muerte, más villana, más (Spbarde...; 
fué un asesinato. Ocurrió el hecho a 
los dos días del que te he relatado. 
Por una d< las bocacalles <|f Nador, 
que desembocaban a la fábrj^a, apa
reció un moro portando un pingajo 
blanco a guisa de bandsra. iUn par-
lamentarioi Inmedíaiamentf cesó el 
fuego por ambas partes. Se acercó 
el moro; habló con el Jefe; te intimó 
la rendición, osegurándonos la vida 
si entregábamos el armamento; la 
proposición fué denegada j||iérgica-
mente. Alguien conoció al parlamen
tario; era iino de nuestros antiguoa 
amigos. Efectivamente, el moro era 
el hijo del célebre Amadi, el desore
jado, confidente de Margallo. El Jefe 
ae extrañó «¿También tú erea un 
traldor?--preguníóle. «Por lo fuersQiMí 


